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			A Martín, Benja y Debo.

			A mis abuelos.

			A Oscar. 

			PRÓLOGO

			Si ya ingresaste al Potrero y viajaste por un sinfín de emociones, no podés perderte este segundo tiempo que te invita a terminar el partido y a seguir viajando por este mundo apasionante que se genera alrededor de una pelota de fútbol. 

			En esta ocasión, muchos de los cuentos reflejan situaciones reales ocurridas en el fútbol profesional, donde convierto la anécdota en cuento.

			Si la curiosidad te provoca interés, podés investigar y conocer la verdadera historia.

			La fiesta continúa… Seguí disfrutando de un gran momento. Te invito a reír, lagrimear, recordar, sentir.

			La pelota sigue rodando… 

			¡Jugá con el alma!

			SEGUNDO TIEMPO 
EN EL POTRERO

			Cristian Rolandini

			EL DESEO DE VOLVER

			Era un día más en la rutinaria vida de Esteban, pero, a diferencia de otros, se cumplía un nuevo aniversario del acontecimiento que él consideraba como el más fatídico, aquel que lo había inmerso en un estado depresivo difícil de sobrellevar, pero al que le daba lucha minuto a minuto para evitar caer en las garras mortíferas de este terrible estado emocional que amenazaba con darle caza continuamente, sin tregua, como si fuera una leona incansable en una persecución eterna de su presa hasta lograr su cometido de devorarla y satisfacer su saciedad.

			Tenía en sus manos un viejo periódico; no sabía por qué lo guardaba, era una tortura, le producía un masoquismo psicológico que, a la inversa del fin placentero que genera la actividad en quien la practica, para él era agobiante, destructiva. 

			Mientras lo leía apretaba sus dientes, los maseteros se le marcaban denotando la tensión acumulada. Ejercía con sus manos una fuerza en sentido opuesto que llevaba la resistencia del papel al máximo, con el riesgo de romperlo en cualquier momento. Sus ojos inundados de lágrimas le impedían una lectura clara, pero no se percataba de esto. Su mente viajaba al pasado constantemente y no dejaba de reprocharse lo acontecido. Solo tenía un deseo, pero no había forma de cumplirlo. La nota narraba la crónica del partido más importante en la historia de su amado club. Aquel encuentro había terminado en derrota y lo devastaba no haber hecho nada para evitarla.

			Una vez caído a la realidad, dejó el diario sobre la mesa, se cebó unos mates que lo motivaron a ponerse de pie, tomó su bastón y salió a caminar por el barrio, ese que lo acunó toda su vida.

			Le regocijaba ser todavía reconocido y que la gente, en algunos casos, le pidiera una foto o un autógrafo. Esas simples cosas hacían que se sintiera vivo, lo inducían a no tomar una decisión errónea que amargara la vida de tantos que lo querían.

			Había dejado un gran legado en el fútbol, marcó el ejemplo a varias generaciones y no se permitiría plasmar una imagen terrorífica en quienes lo tenían sobre un altar.

			Sus piernas, su mente y principalmente su corazón lo guiaron hasta una de las canchitas del barrio, una de las pocas que perduraban desde que era niño.

			Se paró bajo un arco tomándose de uno de los palos. Todavía conservaba un poco de pintura de aquella época, la falta de mantenimiento había hecho estragos con la integridad del metal, y el óxido reemplazaba la pintura opacando lo que alguna vez fue un color blanco radiante.

			Dejó caer su bastón y con esfuerzo logró contenerse con ambas manos del travesaño. Se dedicó a observar hacia el centro de la cancha vacía, pero en realidad miraba más allá, hundiéndose en viejos recuerdos, cuando esa misma canchita se inundaba de chicos, donde comenzó a gestar sus dotes futbolísticas. 

			Comenzó a reír a carcajadas y de repente una luz irradió el arco. Como por arte de magia se encontró parado en una esquina a la cual reconoció enseguida y después de unos segundos se percató de lo que estaba pasando.

			Tenía verde en el semáforo, pero decidió no cruzar, miraba a lo lejos como esperando a alguien. De pronto vio venir a muy alta velocidad un auto azul decidido a cruzar el semáforo en rojo. Por la calle que cruzaba, también a alta velocidad, se acercaba un camión. Era obvio que iban a colisionar. Decidió cruzar para advertir al conductor del auto de que frenara.

			Logró el objetivo y evitó el accidente. Mientras terminaba de cruzar, el conductor atinó a insultarlo, pero se abstuvo. Él continuó su marcha tranquilo con una sonrisa en su boca. 

			El auto siguió hacia su destino a alta velocidad; su piloto era el arquero del club Leones FC. Venía retrasado y llegaba tarde al partido más importante de la historia de su club. Una vez en el vestuario le explicó el motivo de su retraso al entrenador que, lejos de reprocharlo, suspiró aliviado.

			El partido fue parejo, palo y palo, como se dice habitualmente en la jerga futbolera cuando un encuentro se torna de ida y vuelta. A diferencia de ser una final cerrada, como generalmente ocurre en este tipo de partidos, hubo muchísimas llegadas para ambos equipos. Esteban se convirtió en figura con atajadas notables, imposibles, pero a pesar de todo no pudo evitar la derrota.

			Nuevamente en su casa retomó la lectura del diario que había quedado abierto sobre la mesa. Leyó la nota del partido: el párrafo donde se hacía mención a su ausencia debido a un grave accidente automovilístico previo al encuentro ya no narraba eso; en cambio, sus líneas destacaban su icónica actuación que lo había convertido en la figura, más allá de la derrota.

			Su bastón lo seguía acompañando, pero debido a la artrosis precoz de una de sus rodillas y no por las secuelas del accidente. 

			El resultado no había cambiado, pero su mente ahora estaba en paz.

			PARDA, LA MEJOR

			En la historia del fútbol se inventaron distintas y extrañas formas de definir un cotejo, desde sorteos con una moneda hasta definición con disparos desde las esquinas o la mitad del campo, buscando convertir sin la resistencia opuesta por un arquero, para determinar al ganador de un partido.

			Pero ese año la decisión por parte de los dirigentes fue que no valía empatar.

			¡Sí! Leyeron bien, si un partido terminaba igualado debería jugarse una prórroga que incluía gol de oro. O sea, equipo que convertía ganaba directamente el partido sin chance para el rival de seguir jugando en búsqueda de la parda.

			Y si esto parecía insólito los muchachos de traje se tomaron el trabajo absurdo de ponerle aún más condimento a la ridiculez: ¡el gol de oro valía doble!

			¡Una locura! Qué habrá pasado por la cabeza de estos muchachos, que solo ven a la redonda pintada de verde, para determinar semejante regla tan injusta.

			Sin duda nunca creyeron que se podían dar escenarios totalmente ridículos, injustos y antideportivos como el que les voy a contar o simplemente su ignorancia sobre el juego y el querer destacar más que lo deportivo hicieron que tomaran la decisión equivocada.

			El torneo estaba constituido por cuatro zonas de cinco equipos cada una.

			Los líderes clasificaban a jugar la semifinal, cuyos partidos los destinaba un sorteo. Los ganadores definían el certamen para determinar quién ingresaba al torneo nacional que incluía a los equipos más competitivos del país.

			El transcurso del torneo sucedió con naturalidad, sin cosas raras, hasta que se llegó a los partidos definitorios.

			Algún encuentro finalizado en empate se definió en tiempo extra o por penales, todo con base en la normalidad y las reglas del juego, pero el partido disputado entre Nuevos Rumbos FC y Voluntad fue único. La frutilla podrida de un postre cuya crema estaba pasada desde la preparación. 

			El fixture de la última fecha del grupo C los enfrentaba. Nuevos Rumbos llegaba puntero y su inmediato perseguidor era su rival. Voluntad debía ganar el partido por una diferencia de dos goles para clasificarse a las rondas finales. Cualquier otro resultado, incluso la derrota por diferencia de un gol, clasificaba a Nuevos Rumbos. 

			El cotejo se desarrolló sin inconvenientes hasta el minuto 86. Voluntad se imponía por 2 tantos contra 0 y cumplía su objetivo de pasar a la siguiente ronda.

			Pero en el minuto mencionado, cuando el partido arañaba el final, todo cambió y posteriormente ocurrió una de las situaciones más insólitas en la historia del fútbol: Nuevos Rumbos descontó y el gol le alcanzaba para clasificarse.

			Fue ahí que al pícaro, ingenioso, pillo, del número nueve de Voluntad se le ocurrió la genialidad, para algunos máxima picardía de la historia, para otros el mayor fraude, de sacar del medio pateando contra su portería y convertir el gol en contra.

			Ante la escasez de tiempo era difícil marcar el 3 a 1 que los depositaba en semifinales. Entonces empatar 2 a 2 le daba la chance de promover la prórroga donde dispondrían de 30 minutos para marcar el gol de oro que valía doble y les daría la ventaja necesaria.

			Y si esto pareció loco esperen a leer lo que viene. En Nuevos Rumbos se encendió la lamparita y pensaron en emular a su rival. Ganar o perder por un gol les daba lo mismo, ambos resultados lo clasificaban. El tema era recuperar rápido el balón cuando Voluntad sacara del medio y convertir contra su valla.

			Fue gracioso ver la desesperación de Nuevos Rumbos en la búsqueda de la redonda y la astucia de Voluntad en defender ambos arcos. El momento clave se dio en el minuto noventa y dos. El juez había dado tres de descuento, se jugaba hasta los noventa y tres minutos. El afán de Voluntad de conservar el balón y la presión exhaustiva de Nuevos Rumbos hicieron que se produjera una falta a favor de estos cerquita a la mitad de cancha.

			El nueve de Voluntad, otra vez héroe, leyó la jugada y se percató de que el remate por parte de Nuevos Rumbos sería contra su valla. Corrió desesperadamente hacia ella. El tiro fue bombeado y preciso, la pelota se colaba por el centro del arco sin que el arquero de Nuevos Rumbos ofreciera resistencia.

			El vuelo del número nueve fue notable: llegando al área chica y retrocediendo sobre sus pasos, le metió un manotazo al balón arrojándolo por sobre el horizontal. El árbitro, anonadado, pitó la falta y lo expulsó sin entender bien por qué lo hacía. 

			Y si el tiro libre desde mitad de cancha fue una locura, imagínense ahora dentro del área grande. 

			El juez anticipó:

			—Indirecto, mueve, le pega y lo termino. 

			Nuevos Rumbos solo tenía tiempo de patear hacia su arco. Voluntad armó una barrera con sus 10 hombres, arquero incluido, para evitar un gol a su favor.

			Los jugadores de Nuevos Rumbos se quitaron de la escena y solo quedaron frente a su propio arco el 9, que sería el encargado de mover el balón, y el 10, quien ejecutaría en búsqueda del gol en contra. 

			Nadie entendía nada y ante toda esta incertidumbre el árbitro hizo sonar su silbato. 

			El 9 movió cortito y casi sin carrera el 10 ejecutó. La pelota peinó la cabeza de uno de los tres rivales que se arrojaron al suelo para cubrir el remate, se elevó y dio de lleno en el travesaño. 

			Fin del partido. Dos a dos y a la prórroga. 

			Voluntad, con un hombre menos, no podía dominar el juego, más allá de que necesitaba ahora ir en búsqueda del gol a favor. Fue en una contra que consiguió su preciado gol de oro, que valía doble, logrando la ventaja deseada y la clasificación. 

			En semifinales perdieron 7 a 0, pero el abultado resultado pasó a ser una anécdota que fue quedando en el olvido. 

			El recuerdo sería para siempre el del cotejo donde no ganar era lo mejor que podía pasar.

			ERMITAÑO

			El tipo se había preparado para ese partido como nunca. Cuentan las viejas lenguas que esa semana se aisló. 

			Habló con el director técnico, le contó cuál sería el motivo de su ausencia la semana previa al partido más importante de todos y este aceptó sin emitir palabras de desacuerdo.

			Prometió que el día del partido iba a estar ahí, sin poner en duda su ausencia y remarcando el deseo, que lo tenía sin dormir, de jugar el mejor partido de su vida. 

			Era el arquero titular y figura del equipo, ni el más ingenuo pensaría que no se presentaría al cotejo, así que omitir su pedido (que según él lo convertiría en leyenda) sería el error más grande que se podía cometer.

			Tenía una casita en las afueras de la ciudad. La lógica apuntaba a que se refugiaría allí, lejos del entorno cargado de ansiedad que englobaba al partido. 

			Pero no, nadie lo vio llegar, incluso algún periodista inoportuno se jugó una carta ganadora intuyendo lo que todos imaginaban, pero se quedó con las ganas de fotografiar al arquero en la soledad y de irrumpir su intimidad.

			Engañó a todos y buscó un destino lejano, bien recóndito, donde nadie lo pudiera ubicar. Montañas con sus picos nevados decoraban el paisaje del lugar que eligió y muy pocas personas residían a sus alrededores.

			Se levantaba todas las mañanas bien temprano y caminaba desde la cabaña que consiguió hasta el punto más alto de uno de los cerros, desde donde podía apreciar el maravilloso paisaje que lo rodeaba.

			El sitio se lo había recomendado un baqueano lugareño cuando se le acercó para preguntarle justamente por un lugar tranquilo para visitar. La cima estaba decorada por una pequeña cascada que sucumbía en una pequeña laguna.

			Muy cercano a ella, un hueco en la roca formaba una cueva que servía de reparo. Ahí llevaba todos los días música zen que había grabado en un casete. La reproducía en un pequeño portátil que funcionaba con cuatro baterías. Sahumerios, agua, y comida completaban su equipaje.

			Se pasaba el día apreciando el paisaje pensando pura y exclusivamente en el partido que se le venía. En la soledad aprovechó para practicar sesiones de relajación y entrenar ejercicios de reflejos con una pequeña pelota de goma que se había llevado para tal motivo.

			Fueron unos días increíbles y para el partido retornó renovado física, pero sobre todo mentalmente, preparado para llevar a cabo la mejor actuación de su vida. Todo el tiempo se repetía: «¡No me van a convertir! ¡No me van a convertir!».

			En el vestuario estaba serio, pensativo, no conversaba con nadie, pero con una cara de seguridad que emitía confianza con solo mirarlo a los ojos. El clima para jugar no era el ideal, el equipo no se había percatado de la neblina que cayó de golpe sobre el campo de juego.

			Mientras viajaban hacia el estadio se observaba un cielo nublado con una llovizna intensa que caía, pero nunca imaginaron la presencia de semejante manto de neblina. Ingresaron al campo de juego ambos equipos junto a la terna arbitral.

			Sin exagerar, no se divisaba a otra persona que superara los 5 metros de distancia. La neblina era intensa. Él como capitán del equipo participó del sorteó inicial para la elección del arco y ver quién movía desde el medio. 

			Antes del mismo tuvieron una breve charla ambos capitanes con el árbitro para determinar si comenzaban el encuentro o lo suspendían debido a la escasa visibilidad. Decidieron arrancar y ver qué pasaba. Nuestro amigo en cuestión después de tanta preparación ni mamado pensaba en suspenderlo.

			Ganó el sorteo, eligió arco y corrió hacia él. Al llegar observó el panorama y apenas divisaba a los dos centrales que tenía a unos metros de distancia, lo demás era todo blanco.
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